
 

DEMOCRACIA ESTRESADA, 

.SECUESTRO del LENGUAJE. 

 
 

Un analista político español escribió hace ya un 

tiempo en referencia a las reiteradas consultas 

electorales en aquel país algo que vale para la 

mayoría de los países occidentales y delata pulsos 

subyacentes: 

+ 

“ya no recordamos siquiera los tiempos en que 

no había la inmediatez de las elecciones...”.  
 

+ 

son muchos y relevantes los países que repiten 

comicios o esperan en consultas electorales futuras 

cada vez más devaluadas una elusiva gobernabilidad 

que imponga un conjunto de ideas que los saque de 

la crisis. Y en estos ajetreos se sacude a una 

población confusa y cansada -o a veces indiferente- 

que a menudo se siente manipulada por el 

escamoteo de la verdad. Y así se piden cambios de 

constitución, referendos entre posiciones radicales 

o se niega la legitimidad de gobiernos electos, o se 

sueña con dictaduras pretéritas o vienen a la luz 

casos de corrupción que invalidan todo, en fin… Y 

por estas y otras el paradigma democrático se hace 

jirones ya que no importa cuál sea el resultado en 



las urnas va a ser contestado  y se va a hacer girar 

de nuevo cada vez más rápido la calesita pensando: 

tal vez en la próxima consulta nuestra opción 

venza con diferencia incontestable y se haga la luz.   

 

Y lo interesante del comentario citado es que sin 

querer poner palabras en boca de su autor (nota 1) 

sino comentando por mi cuenta allí se muestra que 

en la mirada macro se advierte el ocaso de un 

modelo de convivencia política en el que creímos y 

con el que sorteamos crisis profundas pero cuyo 

estado de excitación actual es signo de creciente  

desesperación o estertor final más que de confianza 

en su idoneidad para gestionar un futuro que le es 

ajeno. Y se abre entonces la interrogante sobre cual 

modelo podría sustituirlo ya que es evidente que 

este responde a otros contextos históricos ya lejanos 

y en cierto modo favorece más que evita una 

constante inestabilidad. Y las ofertas que se hacen 

muchas veces en las sombras son generalmente 

tendientes a la esclavitud más completa que se 

haya visto en la historia del hombre como es el caso 

de la Agenda 2030. 

+ 

Pero un elemento inseparable de este convulsivo 

ocaso de la democracia liberal es la inauguración y 

uso de un lenguaje ambiguo junto a la pérdida del 

sentido común a lo que nos hemos  acostumbrando 

en estos años sin casi notarlo. Y ambas cosas, 

lenguaje ambiguo y pérdida del sentido común  son 

caras de la misma moneda, Y para ejemplo 

podemos comenzar enumerando los criterios de 

clasificación de ideas o movimientos políticos que 

claramente han superado el clásico encuadre de 



‘izquierda’ y ‘derecha’ que conocimos. Lo que hoy 

percibimos es que estamos siendo introducidos en 

temas ‘novísimos’ que implican un desgarro de la 

racionalidad a la vez que son difíciles de clasificar. 

Por ejemplo algunos afirman que las personas no 

nacen morfológica y biológicamente varones o 

hembras sino que la ‘identidad sexual’ se puede 

moldear sin considerar las señales anatómicas y 

hasta se ofrece un variado menú de opciones a las 

que se puede acceder incluso siendo menor de 

edad y al margen de la opinión de los progenitores 

-iba a decir padres pero esa palabra lambien ha sido 

puesta bajo sospecha-. Y como estas elucubraciones 

no se compadece con la más básica racionalidad y 

sentido moral se despliega una inusitada violencia 

verbal contra quienes las cuestionan. Y para más 

esperpento se utilizan como armas arrojadizas 

‘opiniones científicas’ a las cuales debiéramos 

curvarnos reverentes como ante un ídolo infalible 

aun cuando destrocen el sentido común y sean 

notoriamente falsas.  

 

¡Y quiénes son los destinatarios de esa ‘novísima’ 

iracundia? pues los que opinan que el Estado o los 

legisladores que ponen en sus manos atribuciones 

liberticidas no debieran abrogarse el derecho de 

manipular la identidad sexual de los menores sin 

consultar a los padres -y aun así-. Y la forma de 

razonar de los contestatarios a estos exabruptos 

que irrumpieron de pronto ¿es de ‘derecha’ o de 

‘izquierda’?  Pues en rigor no podría ser clasificada 

en uno u otro bando ya que la propuesta de 

moldear la sexualidad se cae de las clasificaciones 

históricas preexistentes y en cierto modo es anterior 

a la politica. Pero el caso es que aun así, como el 



único cartabón vigente es el de la democracia 

liberal se les ubica en un nuevo casillero: la 

‘ultraderecha’. Y se les cuelga además la acusación 

de estar presos a prejuicios odiosos, esto es: ser 

intrínsecamente malos ¿Se puede respirar en un 

ambiente tan tóxico? 

 

Y antes de estos mega exabruptos existía el de 

llamar ‘matrimonio’ a la unión entre personas del 

mismo sexo cuando esta palabra se origina en la 

raíz semántica ‘matriz’ que supone reproducción. 

A nosotros en particular nos parece justo y sensato 

otorgar amparos legales a una cohabitación estable 

de personas de un mismo sexo -estoy hablando sin 

considerar lo que dice la Palabra- pero se cae de lo 

razonable llamar ‘matrimonio’ a dicha unión. No 

obstante para estos nuevos censores de la moral 

afirmar tal cosa es también la manifestación de un 

prejuicio odioso que hay que extirpar mediante el 

más agresivo activismo ‘político’.  

 

Y lo mismo si se afirma que un ser en el vientre 

materno no forma parte de su cuerpo por tener ya 

una identidad propia o ADN diferente y por tanto 

no puede ser abortado impunemente. ¿Y en donde 

se ubica en el neo cartabón político esta posición 

clara y evidente? ¡pues en la ultraderecha! Y así 

podríamos seguir recorriendo temas en donde se 

escamotea el sentido común y el lenguaje se vuelve  

in-significante (sin significado). Por ejemplo  ítems 

de la presente ‘pandemia’ en donde todo lo 

racional y verdaderamente científico fue prolijamente 

censurado bajo el repiqueteo machacón de los 

medios que son voceros obedientes de lo 



‘políticamente correcto’. O temas referidos al medio 

ambiente y cambio climático que se exponen 

mezclando verdad y mentira. 

 

Así las cosas es difícil discernir en estos días algo 

que tenga el refulgente sello de lo verdadero ya que 

el significado de las palabras ha sido violentado 

junto con la verdad. Y la democracia liberal no 

puede convivir con estas ausencias. 

 

↭↭↭ 

 

Cambiemos los aires leyendo Daniel 2, 34-35: 

+ 

una piedra que ninguna persona había tocado 

se desprendió y vino y golpeó los pies de la 

estatua... (y) se desplomó en una pila de 

hierro, arcilla, bronce, plata y oro; sus pedazos 

se hicieron polvo, y el viento se los llevó 

+ 

aquí se describe el colapso repentino de modelos de 

organización política que abarcan milenios y tal 

parece que nos acercamos a un momento parecido. 

Los hombres probamos de todo en materia de 

formas de gobierno y al final llegamos a concebir 

en occidente la democracia liberal que parecía ser 

la piedra filosofal de la convivencia pero sin embargo 

ahora está siendo disuelta en la liquidez corrosiva 

de un lenguaje ambiguo. Es como si estuviéramos 

bailando sobre un piso enjabonado y para colmo de 

males el Vaticano entró en este baile grotesco ya que 

el lenguaje allí también se ha vuelto polisémico y 

‘políticamente correcto’ a la vez que escasean o no 

existen menciones referentes a la institucionalidad 



eterna prometida a Abraham y su descendencia justa 

que ahora es multinacional y multiétnica. Así leemos: 

 

nosotros somos ciudadanos del cielo y de allí 

esperamos al Salvador, el Señor Jesucristo. Él 

transformará nuestro cuerpo miserable para 

que sea como su cuerpo glorioso... por medio 

del poder con el que domina todas las cosas. 
Filipenses 3, 20-21 

+ 
 

Una profunda grieta recorre al mundo: de un lado  

estamos los que anhelamos la venida de esa 

institucionalidad de lo Alto en donde las palabras 

recobrarán su significado, habrá una Verdad 

evidente y nuestra condición actual miserable será 

revestida de Gloria incorruptible; y del otro están 

los que no esperan esta regeneración vertical  -o la 

esperan de una fuente no bíblica- y además 

persiguen o ningunean a los que se nutren de ella. 

A ellos se refiere Mateo 24, 30 cuando dice: “el 

mundo entero se ahogará en llanto al verme 

llegar”. 

 

++ ↜∞↝ 

 

 
nota 1:  Enric Juliana -La Vanguardia- 02/11/2019  
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